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RESUMEN

El objetivo del presente estudio cuantitativo de tipo descriptivo fue indagar la influencia de los 
contenidos de los programas televisivos en el comportamiento de una muestra no probabilís-
tica de 130 alumnos de sexto grado de una escuela ubicada en la ciudad de Tepic (México). 
El instrumento utilizado fueron tres encuestas, conformada la primera por ocho preguntas, 
misma que se aplicó a los alumnos; otra a los padres de familia, integrada por nueve pregun-
tas, y una tercera, de siete preguntas, que respondieron los docentes de los diferentes grupos 
de ese grado. Los principales resultados exponen el tiempo que los menores pasan frente al 
televisor, el momento en que ven televisión, las programaciones más vistas y los horarios más 
frecuentes. 
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INTRODUCCIÓN

La televisión se define como un aparato que nos informa sobre lo que acontece en el 
mundo, y es una buena acompañante para pasar las horas en casa. Morley (1996) 
afirma que “la televisión es un artefacto relajante y enfermizo; es también una má-
quina de entretenimiento que la gente usa cuando no se quiere comunicar o cuando 
simplemente desea ver algún programa”.

La televisión es uno de los medios de comunicación más importantes de las úl-
timas décadas gracias a que a través de ella se da a conocer información por medio 
de sus diferentes programaciones (películas, series, noticieros, programas infantiles, 
etc.), lo que permite conocer los usos y costumbres de otros países, las noticias de lo 
que acontece alrededor del mundo y muchos y muy diversos programas de entreteni-
miento. Debe resaltarse que los lenguajes y contenidos que se manejan en la televi-
sión son informales, accesibles, dinámicos e incluso violentos. Para Ramírez (2004), 
“los programas emitidos poseen un carácter claramente conservador y […] resaltan 
valores como la competitividad, el individualismo y la violencia para resolver los con-
flictos […] también son pocos las que resaltan su gran capacidad de difusión de valo-
res positivos y educativos” (p. 3).
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Cuando los niños observan un pro-
grama de televisión se hallan bajo el in-
flujo de numerosos anuncios comercia-
les, algunos de los cuales son de bebidas 
alcohólicas, comidas de preparación rápi-
da o juguetes, sin omitir conductas vio-
lentas; en efecto, las horas que pasan 
viendo la televisión son suficientes para 
indicar que durante ese tiempo se mode-
la parte de su comportamiento. Quiroga 
(2005) señala que “la televisión no solo es 
un artefacto hogareño al alcance de to-
dos, sino que es un medio de gran atrac-
ción para el público infantil, absorbente, 
de poderosa penetración [que] se ha con-
vertido en una herramienta sin igual de 
comunicación” (p. 2).

Los niños son la audiencia más im-
portante para la televisión debido a que 
son los que más uso hacen de este apara-
to, pues los padres de familia lo utilizan a 
menudo como un método de motivación 
por las mañanas o como un entreteni-
miento para que no interrumpan las ac-
tividades de los adultos. De acuerdo con 
un estudio del Instituto Federal de Tele-
comunicaciones (2018), los géneros con 
mayor consumo de la audiencia infantil 
en México “son las telenovelas, los reality 
shows, los dramatizados unitarios, cari-
caturas, concursos y películas”. 

La televisión, aparte de tener conte-
nidos violentos, también tiene grandes 
ventajas (Moreno, 2015). El Gabinete de 
Estudios de la Comunicación Audiovisual 
(GECA) (1995) afirma que “los niños que 
ven una programación educativa de ca-
lidad de forma regular aprenden más y 
mejor que los que no la ven; también se 
demuestra que la ayuda de los padres 
durante el visionado de los programas me-
jora su aprendizaje” (p. 3).

Fernández, Idoate, Izal y Labarta 
(2008) apuntan que “en los primeros años 
de vida del niño la responsabilidad tiene 
que ir asociada al juego y, paulatinamen-
te, se irá incorporando a otras activida-
des, hasta dar paso a la obligación; este 

aprendizaje se produce por imitación, 
exigencias y dedicación” (p. 2).

Lamentablemente, el televisor gene-
ra que los niños no lleven a cabo otras 
actividades más benéficas. Este apara-
to puede influir considerablemente en el 
desarrollo de los valores de cada niño, 
al igual que en su conducta y carácter, 
de acuerdo a los últimos estudios del 
Consell de L’Audiovisual de Catalunya 
(2018), que señala que: “entre los cuatro 
y los dieciocho años, niños, niñas y ado-
lescentes pasan al año 1,500 horas ante 
la pantalla del televisor, mientras que en 
las aulas pasan 900 horas. Eso significa 
que pasan más tiempo frente a la pan-
talla del televisor que en las aulas” (cf. 
también Torres y Gabantxo, 2007).

La investigación de Pantoja y Rodrí-
guez (2008) acerca de la influencia que 
tiene la televisión en los niños de 8 1 12 
años concluye que los niños de esas eda-
des no saben distinguir lo real de lo irreal 
y que se les facilita la imitación de héroes 
violentos y salvadores del mundo, lo que 
significa que actúan agresivamente en di-
versas situaciones de su vida cotidiana. 

La televisión también expone a los 
niños a tipos de comportamiento y acti-
tudes que pueden ser difíciles de com-
prender para ellos, e incluso influye de 
manera decisiva en su vida. Bushman y 
Anderson (2001), a su vez, afirman que 
“la violencia en los niños tiene un efecto 
acumulativo; la exposición repetitiva pro-
voca el efecto más notable: la desensibili-
zación y normalización ante el visionado 
de actos antisociales […] La influencia 
en la conducta del niño es inversamente 
proporcional a la edad del mismo”.

En la tesis de Flores y Pestano (2011) 
acerca de la influencia de la televisión en 
el comportamiento de niños entre 6 y 7 
años de una unidad educativa, los autores 
apuntan: “La lógica del niño no solamen-
te se construye progresivamente siguien-
do sus propias leyes, sino que además se 
desarrolla a lo largo de la vida, pasando 
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por distintas etapas antes de alcanzar el 
nivel adulto” (cf. también Piaget, 1965). 

En consecuencia, el objetivo general 
del presente estudio cuantitativo, de tipo 
descriptivo y no experimental (cf. Hernán-
dez, Fernández y Baptista, 2010), fue 
conocer y describir la influencia de los 
contenidos de los programas televisivos 
en el comportamiento de niños de sexto 
grado de la Escuela Primaria “Fernando 
Montaño”, ubicada en la ciudad de Tepic 
(México); en particular, identificar el tipo 
de programación de mayor consumo por 
parte de los menores, los tipos de com-
portamientos que asumen y la influencia 
que el consumo de programas televisivos 
tiene en su lenguaje.

MÉTODO

Participantes

De una población de 682 alumnos del 
turno matutino, se incluyeron aleatoria-
mente 130, todos ellos de los grupos A, 
B, C, D y E de sexto grado de dicho turno, 
así como a sus padres y a los docentes de 
esos grupos.

Instrumentos 

Los instrumentos aplicados fueron los uti-
lizados por Flórez y Pestano (2011).

Se aplicó una encuesta de ocho pre-
guntas a los alumnos acerca de la per-
cepción de los contenidos televisivos, la 
frecuencia con la que sintonizaban el te-
levisor, sus programas preferidos y sus 
motivaciones respecto a los personajes 
principales.

A los padres de familia se les aplicó 
una encuesta de nueve preguntas en las 
que se les preguntó cuántas horas pasaban 
sus hijos frente al televisor, si el compor-
tamiento del menor cambiaba después 
de ver un programa y si utilizaban el tele-
visor como un medio de distracción, todo 
ello con el fin de comprobar si las familias 

sabían el modo en que influía este medio 
den los menores.

A su vez, a los maestros responsa-
bles de cada grupo de sexto se les aplicó 
una encuesta de cinco preguntas para 
conocer el comportamiento de los niños 
dentro del aula y la percepción de los do-
centes respecto a la influencia mediática 
televisiva, y además si se registraban com-
portamientos o conductas consideradas 
adquiridas por la influencia de los progra-
mas televisados.

RESULTADOS

Alumnos

De los participantes, 54% fueron muje-
res y 46% varones. En general, 53% indi-
caron ver la televisión en su habitación, 
42% en la sala de estar, y solo 5% refirie-
ron hacerlo en otros lugares de su casa. 

El tiempo que dedicaban al día a ver 
el televisor fue de 1-2 horas (36%), 0 -1 
hora (29%), 2-4 horas (18%) y más de 4 
horas (17%).

Respecto a los programas de televi-
sión que más les gustaba ver, los resulta-
dos obtenidos fueron los siguientes: ca-
ricaturas (36%), series televisivas (32%), 
novelas (23%) y programas diversos (9%).

En cuanto a las respuestas ofrecidas 
por los participantes al referir el tipo de 
comportamiento que adquirían mientras 
veían la televisión, 46% contestó que era 
alegre, 35% pasivo y 19% inquieto. Es im-
portante destacar que ningún alumno con-
testó que su comportamiento se tornara 
agresivo al ver televisión. 

Los estudiantes afirmaron que el com-
portamiento que adquirían después de 
ver la televisión era alegre (37%), pasivo 
(32%), inquieto (25%) y agresivo (6%).

Acerca de si los alumnos en general 
imitaban los personajes después de ver el 
televisor, 51% respondió afirmativamente 
y el resto negativamente.
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Respecto a la posible imitación que 
hicieran del vocabulario de los persona-
jes en los programas observados, 54% de 
los alumnos respondió negativamente, 
pero un importante 46% lo hizo afirma-
tivamente. 

En los resultados obtenidos respec-
to al momento en que los acostumbraban 
ver televisión, 38% de ellos dijeron ver la 
televisión antes de hacer las tareas esco-
lares y otro 38% después, pero 24% indicó 
ver el televisor mientras hacían la tarea.

Padres de familia

Los padres de familia de los alumnos de 
sexto grado informaron que el horario en 
que sus hijos veían la televisión era el ves-
pertino (44%), el matutino (31%) y el noc-
turno (25%).

Sobre cuánto tiempo veían sus hijos 
la televisión, 39% de los padres coincidie-
ron que era entre 2 y 4 horas; 27%, de 1 
a 2 horas; 19%, más de 4 horas; 15% de 
0 a 1 hora.

Acerca del tipo de comportamiento 
que manifestaban los menores mientras 
veían el televisor, 42% de los padres infor-
maron que ese comportamiento era pasivo, 
35% alegre, 15% inquieto y 8% agresivo.

Al cuestionar a los padres de familia 
si consideraban que sus hijos imitaban 
el vocabulario o la conducta de los per-
sonajes televisivos que observaban, 65% 
respondió afirmativamente y 35% negati-
vamente.

Al preguntárseles cuál era el mo-
mento en que sus hijos acostumbraban 
ver televisión, 40% respondió que lo ha-
cían antes de hacer las tareas escolares, 
33% afirmó que ese momento era mien-
tras hacían la tarea y 27% dijo que los 
menores veían televisión después de ha-
cer tarea.

Los resultados que ofrecieron los pa-
dres de familia al interrogárseles sobre 
si utilizaban la televisión como un medio 
de distracción para sus hijos, fueron los 

siguientes: 46% respondió de forma afir-
mativa y 54%, negativamente.

Más de la mitad de los padres de fa-
milia (58%) negaron que la televisión hu-
biese afectado el rendimiento académico 
de sus hijos, y el resto (42%) señaló que 
esa afectación era real, ya fuera positiva 
o negativa, y de ese porcentaje tomado 
como la totalidad, 71% dijo que el rendi-
miento había desmejorado, 18% no pudo 
responder y solo 11% señaló que había 
mejorado.

Al preguntárseles si los programas 
televisivos que veían sus hijos tenían con-
tenidos educativos, 55% respondió que ig-
noraban completamente lo que los meno-
res observaban, mientras que 37% negó 
que esos contenidos fuese educativos, a 
diferencia del 8% restante, que afirmó que 
sí lo eran.

Maestros

La encuesta a los docentes encargados 
de cada grupo indicó que en total eran 
cinco, los que respondieron las preguntas 
acerca del comportamiento de los alumnos 
en el aula. Ante la pregunta acerca de si 
sus alumnos estaban siendo influidos por 
los programas de televisión, la totalidad 
de ellos respondió afirmativamente.

Al preguntárseles sobre cuál era su 
percepción respecto a la influencia de los 
programas de televisión en el comporta-
miento escolar, tres respondieron que esa 
influencia era negativa, a diferencia del 
resto.

De los docentes encuestados, 80% 
consideró que la conducta de los alum-
nos en el aula era en general inquieta, 
mientras que 20% señaló que era pasiva.

Respecto al tipo de lenguaje que em-
pleaban en el aula los alumnos en general, 
60% de los docentes manifestó que dicho 
lenguaje se expresaba de forma agresiva, 
mientras que 40% dijo que era reservada.

Por último, en cuanto al lenguaje que 
utilizaban los alumnos en el aula, 80% 
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respondió afirmativamente y el resto ne-
gativamente acerca de si incitaban a sus 
alumnos a ver programas televisivos con 
contenidos educativos.

DISCUSIÓN

Para los alumnos de los cinco grupos de 
sexto grado de la referida escuela primaria 
la programación de su preferencia fueron 
las caricaturas; debe considerarse que no 
todos los contenidos de esta clasificación 
son negativos, pero tampoco son invaria-
blemente apropiados.

La mayoría de los alumnos disponía 
de un televisor en su habitación, lo que 

hace que los niños quedaran expuestos 
a contenidos perjudiciales para su desa-
rrollo personal. 

Si la programación que ven los alum-
nos influye en el tipo de lenguaje utiliza-
do en el aula, y que también imitan los 
vocabularios de personajes y programas 
a los que se ven expuestos, es preocupan-
te que haya programas que contienen un 
considerable grado de violencia física y 
verbal.

Así, la siguiente tabla muestra algu-
nas recomendaciones hechas por los au-
tores que en la misma se citan, cuyo fin 
es que los padres de familia analicen la 
relación que mantienen los niños con la 
televisión.

RECOMENDACIONES AUTORES
Ayuda a tus hijos a organizar un horario que incluya todas 
las actividades que se realizan en casa (ver la televisión, 
leer, jugar…). Conviene llegar a un acuerdo entre todos
los miembros de la familia.

Torres y Gabantxo (2007)

Enseña a tus hijos a escoger programaciones adecuadas
a su edad y con contenidos no violentos. Flórez y Pestano (2011)

No enciendas la televisión por rutina. Torres y Gabantxo (2007)
Estimula al niño a emprender otras actividades
alternativas. Hay muchas formas de ocupar el tiempo. Flórez y Pestano (2011),

No permitas que los niños vean la televisión durante las 
comidas ya que ello rompe su comunicación con la familia. Melgarejo (2010)

Permite que el niño hable mientras ve los programas,
y ayúdalo a que comente y comprenda la información. Melgarejo (2010)

Disfruta activamente la programación televisiva. Torres y Gabantxo (2007)
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